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†


Hno. Cándido Diez Diez 


(Hno. Ángel)


Falleció en Libertador - Jujuy


a los 92 años de edad y 74 años de vida marista


28-08-1917  al  06-06-2010














	Nuestro hermano Ángel (nombre de religión a su entrada en la Congregación Marista) nace en la palentina localidad de Respenda de la Peña, donde las pronunciadas ondulaciones del terreno anuncian la proximidad de la Sierra del Brezo, lugar donde los  inviernos crudos forjan espíritus recios y emprendedores. Como hombre proveniente de esa geografía, Ángel no iba a ser la excepción. Su padre Toribio, carpintero de oficio, junto a Eutimia, su esposa, trajeron al mundo, un 28 de agosto de 1917, un robusto árbol de muy buena madera. En 1928, con apenas once años, ingresa al Juniorado marista de Carrión de los Condes, continuando luego esta etapa formativa en Argentina, adonde llegó dos años después, en 1930, a la mariana ciudad de Luján. En 1934 ingresa al Noviciado, donde culmina realizando sus primeros votos religiosos el 2 de febrero 1936, cuando apenas se había concluido la construcción de la flamante Basílica de Nuestra Señora de Luján, quien lo recibía como Hermano Marista.


	Luego de sus estudios del Escolasticado se estrenará como maestro en el Instituto Rasore de La Plata, desde donde pasará después al Colegio Champagnat de Buenos Aires. Luego de conseguir su título superior del Magisterio continuará en este Colegio como docente, mostrando una excelente habilidad para las ciencias matemáticas y físicas. Es enviado a Italia a realizar su Segundo Noviciado en la ciudad de Grugliasco. Posteriormente, a su regreso, seguirá estudios en el Profesorado del Consudec recibiéndose de Profesor en Matemáticas, Física y Química. Continuará como profesor de esta materia en el Colegio Champagnat por más de veinte años. Luego de una corta estadía en el colegio marista de Marcos Juárez, hace su primer desembarco en Jujuy, en 1977, como Rector y profesor en la Escuela Técnica de Libertador General San Martín, acompañando a su hermano mayor, Diego, también Hermano Marista, considerado un gran apóstol de la juventud jujeña. En 1987 es trasladado al Colegio San José de la ciudad de Mendoza donde ejerce el cargo de Administrador. Luego del fallecimiento de su hermano (acaecido el 18 de febrero de 1988) regresa nuevamente a Jujuy donde permanecerá definitivamente.


No es fácil hacer una descripción precisa y adecuada de la vida de nuestro hermano Ángel por los cauces del educador marista apasionado y vehemente, del directivo pertinaz y comprometido, y del administrador peliagudo, fiel y prudente. No es posible pintar de forma tan sencilla sus ochenta años de trabajo educativo y evangelizador en tierras argentinas. En toda su polifacética actividad académica y apostólica siempre se manifestó aquel espíritu respendino que lo alentaba. Fue un hombre intensamente entusiasta, audaz, emprendedor, industrioso, tenaz, incansable… Fue un permanente defensor de la misión educadora de la escuela, siempre preocupado por lograr mejoras, por defender los derechos de educadores y alumnos de las escuelas maristas y de otras que no lo eran. Así, desde 1994 hasta 2002, ocuparía un cargo de miembro del Consejo de Educación Católica de Jujuy. Además, siempre preocupado por la comunidad ciudadana de Libertador, estuvo a punto de proponerse como candidato a intendente de la ciudad.


	De temperamento sanguíneo y corazón ardiente, fiel imitador de la capacidad de emprendimiento de Marcelino Champagnat, no dejaba pasar fácilmente un atisbo de injusticia o desvalorización de la tarea y misión docente, así como del beneficio intelectual y espiritual que ésta pudiera traer a los alumnos. 


Nuestro querido Ángel conformaba el séquito de los nonagenarios de la Provincia marista Cruz del Sur,  compuesto por aquellos que no sólo han visto crecer la obra marista en Argentina sino que la impulsaron con trabajo, constancia y un fuerte espíritu de fe y consagración en todo lo que hacían.


	 Siempre gozó de una óptima salud que lo acompañó a lo largo de su vida. Sin embargo, los últimos años fueron surgiendo algunos achaques que sobrellevaba con elegancia. Un problema de cadera lo llevó a una intervención quirúrgica que se realizó en Buenos Aires. Ese tiempo previo y posterior a la intervención fue eterno para él, no logrando consolarse fácilmente ante la lejanía de su querido Jujuy. No obstante, durante este tiempo pudo disfrutar de las visitas de antiguos amigos y exalumnos que lo veneran, como así también de la compañía de su sobrino más cercano, el Hno. José Diez Villacorta. Durante estos meses de lenta recuperación no dejó dormir el ardiente deseo de regresar a su querido Libertador. Finalmente regresó lleno de esperanza y de nuevos proyectos, aunque admitiendo su cansancio. Dos semanas después, en la mañana del 6 de junio, fiesta de San Marcelino Champagnat, entregó su alma a Dios. Murió en paz, durante el sueño de la noche, como un santo marista, en compañía de San Marcelino quien lo presentó a Jesús y a María.


	Nos queda el recuerdo de un hombre singular e irrepetible, de un incansable apóstol marista. Nos queda el recuerdo de un hermano marista ejemplar, generoso, sacrificado, de un profundo amor a la Virgen y a los niños y jóvenes. Damos gracias por su vida tan plena y radiante. Descansa en paz, querido Ángel, junto a tu hermano Diego, allí en tu entrañable Libertador donde tan fecundamente supiste sembrar la cultura y el Evangelio. Que María y San Marcelino te presenten ante el Señor de la Vida, tu recompensa y tu corona.








   Hno. Eduardo Gatti, secretario


PROVINCIA CRUZ DEL SUR                                                          Hno. Horacio Bustos, Provincial


                                        











